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1. CONSIDERACIONES PR.EVIAS 

La Guerra es un hecho constante -aunque no permanente- en la 
Z%ist~oria td,e la Humanidad. Desde que se ,desencadenó el primer con- 
flicto violento entre los hombres, hasta nuestros días,, la guerra, más 
o memos ldura~dera, fría o caliente y con mayor (0 menor extensión, no 
ha cesado ‘de hacer acto de presencia con cierta periodicidad, sin que 
los buenos *deseos ide ilas gentes, ni los múltiples paliativos que en 
.ca,da caso se han pret.endido implantar, <hayan poldido evitarla. La fe 
en Cristo, que constantemente viene proclamando: Paz eatr< 104 

kombyes de btiena voluntad, nunca ha sido escuchada, aunque sí, 
en cambio, el aforismo romano de: 5’; vis pacen #ara bell2cm (Sí 
quieres paz prepárate para Za guerra). 

Si,endo, pues, da guerra -como dice Villamartm- un fenómeno 
natural a la par que social, *que apareció con d hombre, gqinó en 
!,a familia, cr,eció en, Ia tribu y alcanzó su mayor apogeo con el con- 
cepto de nación, es lógico que los hombres encargados de acudir al 
campo de batttailia, se vengan preocupando desde tiempo inmemorial 
del modo y ~forma de nutmrir de elementos humanos las ,organizacio- 
aes encargatdas de desarr.ollarb. y, sobre todo, ,de ganarla. Tal idea 
,es, pues, ‘en síntesis, el origen natural (del reclutamiento y reemplazo, 
cuyo bosquejo ~histórico ,segui,damente trataremos de exponer. 

11. ORIGkN DE& RECLUTAMIEN’IW MILITAR 

Sería una equivoación suponer que el Servicio Militar es una. 
icutitución esenci&nente cont,emporánea. Si bien tal servicio, en los, 
albores #de da 8organdzación de los ejércitos no tenía el ca.rácter pel- 
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sonad de ahora, no ,por #eso era inexistente, y tanto en la Edad Anti- 
gua como em la Media y en la Contemporánea, fue prhctica gen,eraI 
de ,Monarcas y Caudillos lanzar, cuando ilas ckcunstancias así lo re- 
querían, los correspondientes bandos de asamblea para levantar efa 
acmas a sus huestes o m?licias. 

AI parecer, el origen español de la voz reclzltar, procede de una 
d8&wmaci6n o, por mejor decir, de una adaptación ,de nuestra forma 
.de pronunciar la expresión de la antigua lengua Qrawesa (siglos xv 
y XVI) de la palabra wecZuter», la cual algunos tratadistas galos 
consideran que debiera ser l«recrtier», con lo que tal expresión ven- 
dría de «recrue», participio pasado del verbo «recroitre», que quie- 
re decir ((aumentar ,de nuevo». D,e tal mo,do, la expresión espafíola 
reclzltamiento, equivalente a la francesa «recrutement», significaría, 
más o menos, aumentar los vacíos de una tropa mediante la llegada 
a sus filas de wa recluta de nztevos soldados. 

Sea cual fuere Ia verdadera etimología ,de la voz reclutar, 10 que 
20 ,cabe duda es que tal terminología militar pert,enece a una época 
relativamente recient,e, posiblememte no muy ant,erior a b mitad del 
siglo XVIII (tal vez .el año 1762), sin que tal supuesto permita cre(er 
que hasta entonces ,130 se nutrían de personal las fuerzas miiitares 
por algún sistema similar. En resumen, ya ba,jo forma ade levas, 
conscripciones, requisiciones, voluntariado asalariado, pestación for- 
z,osa .de servicio, etc., todos 90s ejércitos han nutrido a sus tropas 
de hombres, por lo qae la práctica del Reclutamiento y el Reemplazo 
pueden comsidwarse tan antiguas como la guer,ra misma y, en con- 
secuencia, pareja ,su historia con 4a de la Humani,dad. 

HI. EL RECLUTAMIENTO EN LA EDAD ANTIGUA 

1. LaI Españh cwtagin.esa 

Cartago, gran potencia. militar me.diterránea, al acabar con la pre- 
pon,derancia ,d,e Focea en Occidente, esto *es, al superar el poderío 
de la civiliza~ción griega en Iberia y ot,ros jugares, alcanzó nuestras 
costas, aocupando España. A partir de ral época las huestes cartaglne- 
sas ,dominaron en muestra Patria, transformando su sue; en un ver- 
da&ró teatro !de luchas centre las tropas de los Barcas y las legiones. 
de Rom%, hasta el total ani!qui~lamiento de las armas de. Cartago; 
dando paso ,al ‘dominio general romano sobre el mundo conocido. 
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Por lo que se refiere al radutami~ento y reemplazo *deI Ejér- 
cito en Espaíía en lla época cartaginesa, debido a que Cartago fun- 
damentaba su poder militar en soldados a,salariagdos y procedentes 
*de Africa, no pue,de ofrecernos muchols ,datos de i.niter& naciona,l; 
sin embargo, a medi’da que ,los invasores fueron mezclándose con 100s 
hijos de España y captando SUS voluntad8es, la presencia indígena 
-siempre a base de personal mercenario- en las huestes de Amilcar 
Barca y más tarde en las lde su hijo Aníbal fue acentuándose, lle- 
gando, incluso, a constituir nucleos de tropas clasifica’dos de exce- 
lentes. Buen ejemplo ,de tal afirmación, fuer.oa los *honderos balea- 
res y los jin&es de Iberia (la famosa Caball~ería anldaluza), que tanta 
inf~luencia tuvieron en los heroicos tiempos de Aníbal. 

2. Ln España ~om~nla 

En ~1 año 206 (a. ‘de J. C.) finalizaba #eI poderío cartaginés en la 
Península Ibérica., y Roma organizaba aen ,ella su nueva Pr,ovìka, 
Durante el transcurso de cinco sigloa que permanecieron en España 
b s famosas ~legiones romanas, 4 reclutamiento d,e ellas ,experiment& 
diversas fluctuaciones. 

Como ‘constituía ‘firme cri’terio ‘del Imperio no nutrir sus legiones 
más (qu#e con ciudadanos romanos, inicialmente, y (durante los prime- 
ros tiempoa de ‘dominación, los españoles, al no gozar d,e tal ciu- 
daldanía, no entraron a formar parte Idel Ejército Imperial como com- 
batientes activo8s, debiendo conkntarse, o por mejor d,ecír confor- 
marse -ya que ,el destino tenía ‘carácter forzoso- con pertenecer a 
las fuerzas auxiliares Ide la,s citaIdas (legiones, y, en cons,ecuencia, de- 
dkarse a trabajos d,e construcción de pistas, calzadas, atrincheramien- 
tos, etc. Posteriormente, comvertida Iberia en provincia de Roma, 
los españoles, al recibir la consilderación lde ciudaidanos del Imperio, 
se rigieron en tofdo por la legislación ,entonces vigente para 1la.s le- 
giones, la cual pre,semtaba las facetas generales <que vamos a ver. 

Según atas leyes establecihdas por Rómulo, alistábanse todos los 
romanos a los diecisiete afíos de e,da>d sin diskkión ,de ricos y pobres ; 
y cuando llegaba el caso tde tener que poner un ejércifo ân campaña, 
el Rey y más tand,e el Sena#do, elegía a los (CTribunos, que debían 
mand.arlo. Estos, a su vez, llamaban a .los Kenturiones» ; y Boa cen- 
turiones a los «Decuriones)>, dando inmediatamente estos últimos eI 
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ornamento a sus subaltennos ; de esta forma, el ejército que,daba 
rápidamente domado sobre las arm,as. 

ITal reglamentación fue variada más tarde por Servio, que ,divi- 
bió al pueblo en seis clases (distintas, eximiendo idel servicio militar 
a Ias últim,as, que agr.upaba a los ckdadanos más pobres. La 5.8 ciase 

suministraba los soJ&dos @eros, los cuales pasados algunos años 
de servicio podían ingresar en las tropas ‘de ,G%eiz. Estas últimas uni- 

da*des se nutrían con hombres pertenecientes a las cuatro cIase,s res- 
tantes. También estaba estab’kcido lqu,e los .que debían servir en la 

Caballería fueran ce,legidos -como ,dktinción- entre las dieciocho pri- 
meras centurias ,de Ja 1.” clase. 

Serv,io dividió igualmente a Roma en cuatro partes, denominadas 
tribus, y a ca,da una >de estas tribus destino un jefe d;e cuwtel, en,car- 

ga.do de llevar el registro #de domicilios de cada uno .de los individuos 
d,e tales tri’bus. Para el resto cde las ,provincias romanas se dictaron 
a6loga.s *di,sposiciones. 

Se&n el sistema estableci.do por Servio, el servicio militar pe- 
saba más sobre 1.0s ricos ‘que sobste los pobres. De las ciento noven- 
ta y tres centurias qlue norma&ente formaba el pueblo romano, 

noventa y ocho pert,enecían a la 1.” cla$e, esto e,s, e,n la que en- 

traban los ric,os, y deduciendo ,de éstas las ,dieciocho centurias 

Cestinadas a la CabAlería, quedaban, ,en resumen, ochenta para la 
Xnfafltería, De las n,oventa y cinco centurias que nutrían las oaras 
cisco &s’es, era preciso sacar treinta y una correspondientes a la 5.” 
y 6.” :clas&, ya que esta última no prestaba servicio y la otra tan so- 

lamente atendía a dos soldados ligeros; (de suert,e que, p.ara la 2.‘, 
3.” y 4.ô clases, 61~0 quedaban <sesenta y cuatro centurias, las que 
unidas a las ochenta de la l.& clase, .formaban un total ‘de ciento CLIS 

renta y cuatr,o centurias, Ilas que uni,das a las ochecnka de la 1.’ clase 

formaban un total ,de ciento cuarenta y cuatro centurias. ,Tales uni- 
dades armadas daban igual &unero de soSda,dos d’e línea, y .como 
la I.* clase era menos numerosa que las .otras, resultaba que los ricos 
se ha:lkaban <más gravados en lo r,effer’ent,e al servicio militar que los 

económicamente .d&bi!es. 

Los romanos siempre organizaron sus legiones con especial cui- 
dado, teniendo por norma que contasen todas de iguales elementos ; 
Ge aquí que Polibio al mencionar las cuatro legiones qu anualmente 
Se formaban, explicara el sistema de alistamiento del siguiente 
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modo : «Después de nombrados los Cónsules (1) -dice dicho historia- 
dor-, se eligen los tribunos militares : catorce de los caballeros que 
han miiitado cinco años y diez de los de a pie que sirvieron una 
decena ,de anualisda.des.» El ,día dekrmirrado para la elección de los 
soldados, re’únese to,da Ja juverWd en el Ca$olio, y los tribuno,s 
que no tielnen más ,qu,e cinco años de servicio militar se sdivbden en 
tantae ,slecciones como legiones se han, de formar; tal división se 
rea!iza con arreglo al oraden de su nombramiento. Los cuatro pri- 
meros so,n destinavdos a la La Legión, los tres si,guienites a la Z.“, 
los cuatro que van adespués a la 3.” y l,os tres últimos a la 4.“. De 
los di,ez tribunos que sirvieron duran’te diez años, dos s,on 8destinados 
a la 1.” Legión, tres a Js 2.“, dos a la 3.~ y tres a la 4.“; ,de este moldo 
cada legión 11,egaba a tener seis tribunos. Hecho ,esto, se sientan los 
tribunos de cada legión, se sor,tean ias tribus y se llama a aquélla 
que la suerte *designe. SIe eli,gen en esta tribu cuatro jóvenes que sean 
i,gua,l,es en lo posible, tanto en sdad como en fuerza, y se pr;eslenkan 
ante los tribunlos ‘de la 1.” Legión, los cual,es eligen uno. Pasan de,s- 
pu& los de la &. 9 a, ique to.man otro, y así sucesivamente repiten tal 
acto ,los de la 3.” y 4.” 1tegione.s. Seguildamente, vuelven a seleccio- 
narse otros cuaitro jóvenes, pero esta vez se corre un puesto .en el 
os’de,n! correspondiendo a la 2.” ,d,e las 1,egiones comenzar en la elec- 

cicín y que’da.ndo última la l.*, y así wcesivamente. ..» 

, Era norma general entr,e los roman.os, .después de krminado el 
alistamiento, proceder a la elección de los mozos que habían de 
prestar servicio en las tropas de Ca,baOería. A los se!ecciona,dos s,e les 
obligaba a ,prestar juramento, el cual lse practicaba <de tre.s mod,os 
distintos y ten tr,es (diferentes actos. E! primero ocurría ,el ,día lde la 
ekcción, me,diante el cual todos ,s,e obligaban a reunirse a la voz d.eI 
Có,nsul y a obe,decerle y no f&tar .nunca, hasta Ja muert,e, a la Re- 
pbblica. Una vez ‘distribuídos l,os re,clutas en sus respecctivas «De- 
curias», se celebraba el segundo juramento, por medio del cual se com- 
prometían los neófitos a no apartarse jamás de su puesto, sino tan 
sólo para herir al sene,migo, remcobrar las armas o salvar la vida de un 
ciuda:dano. El tercer juramento se ha.cía ,c.uando ya estaban acampa- 
dos los nuevos soSdados, y mexdiante 61 se obligaban a no cometer 
hurto ni en el ,ejérci’t,o ni a <diez mil pasos de su contorno ; así co*mo 
también no tomar para sí o en compañía ,de otros cosa al<guna cuyi 

- 
(1) Se elegían por el pueblo todos los aìios y eran cabezas supremas de la Re-’ 

pública, en lo político y en lo militar.. 
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valor excediese al de un sextercio. Quedaban exceptuados de tal re- 
gla las armas, la fruta, hierba y ~sacos, cuyos artículos se estimaban 
propiedad del soldado, siempre que fueran de propietario descono- 
cido. 

,Como por ley, escrupulosamente exigida y observada por los 
romanos, los generales no poldían ejercer man’do ,dentro sd,e la Ciu,daNd 
Berna ,más ,que para realizar d,eslfiles militares conmemorativos de 
una victoria o h,echos ,similares, constituyó norma general que des- 
pués #d,e verifka>do el alistamiento se indicase a los nuevos soldados 
el lugar de conc,entración y asamblea, generalmente fu,era de las 
puerta.s de la ciulda’d y casi siempre en algún lugar o pueblo sitwdo 
sobre la #dirección de marcha ‘que d,ebería seguir el ejércit.0. En con- 
secuencia, los soldados salían .sin armas lde Roma y cuando llegaban 
a su punt,o de primler destino se Jes indicaba, entonces, en qué clase 
debían servir, al mismo tiempo que se les facilitaba el armamento. 

El día .determinado para iniciar el avance, el Cónsul acudía al tem- 
plo ,dse Marte, en donde religiosamente movía los escudos sagrados, 
y ,después tde realizar algunos sacrificios y vot0.s en *el Capitolio, po- 
niéndose al frente de sus tropas, iniciaba la marcha. Seguidamente 
se procedía a la purificación de las unida,des, por m,e#dio del corres- 
pondiente sacrificio .d’enomina,do hstració~m. Cuando lo crítico lde Sa 
situación no permitía la totalidad de tales actos, el referido Cónsul: 
se conformalba con subir al Capitolio, en ,donde desplegaba do.s ban- 
deras : una para reunir a to.dos los infant,es y la otra para concen- 
trar a los ho’mbres de a caballo. 

Los ciudadanos ade Roma comenzaban a servir militarmente a su 
país a los diecisiete años ‘de edad, ,debNiendo 11,evar las armas hasta los 
cuarenta y seis. Ahora bien, tal servicio militar .obligatorio no era 
constante y de forma continuada, sino tan sólo en caso de guerra, 
y una vez terminada la situación de emergencia volvían todos a SUS 

hogares como Idesmovilizados te.mporales, awque no en concept.0 de 
licencia tdefinitiva. 

En ‘ocasiones, ,en tiempos del Imperio, el capricho se sobrepuso, 
en la paHe refer,eint.e al reclutamiento, a. la ley, y así, por ejemplo, 
el Emperador Adriano, que habla comenzado su carrera militar a 
los quince años .de edad, prohibió el Sque se admitiese en las legion’es 
a so’3dados ,demasiado jóvenes y que, a’demás, se les oblilgara a ,per- 
mane,cer ,en ellas más tiempo que el seííalaado por la ley ; sin embar- 
go, no por eso los abusos quedaron cortado,s. 
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Las e,da,des prescritas en da leyes cd,e Cowtantino, Constancio y 
Valentiníano, respectivamente, f,ueroa : dieciséis, *dieciocho, diecinue- 
ve y veinte años. Cuando la gravedaad #de las cir,cunstancias así lo 
aconsejaba, se ampliaban las bases del alistamiento, mediante fór- 
mutIlas $destinadas a atraer a las filas ,de las legiones a los veteranos, 
yd licen~cialdos, los cuales recibían el nombre de evocati; si’endo prác- 
Ga general que ocuparan lugares preferentes en filas. Entre ellos 
se elegían a los poata-estanldartes especialres y particulares de cada 
formación, llamados ve,xilu-m. 

Los ‘siervos y los libertos estaban exentos sdel servicio de las ar-’ 
mas, ya (qu’e lo romanos consideraban la permanencia en el ejército 
como un honor. S’in embargo, hubo casos, )por ejemplo, ldespu& de 
la batalla <de Cannlas, que la falta d,e efect’ivos hizo necesario que la 
República comprara 8.000 esclavos, para armarlos como infantes, 
y 270 pastor,es de la región de Apulia, para instruirlos como ,soldn- 
dos de Cabahería. Es Ide seña?ar que tales casos, en general, fueron 
muy poco frecuentes y que casi siempr,e se mantuvo como circurw 
tr-lncia determinante para prestar servicio en ,e,l ejér,cito romano el ser 
de %con4dición libre, sin bastar ser ciudadano romano para ser atdmi- 
ti,do en las legioaes, ya que además era preciso poseer bienes mate- 
riales. Sobre tal parlticular, to’dos 50s historiaid,ores convienen en que 
de las seis clases en que se dividía el pueblo romano, la última, que 
comprendía a los económicamente débiles, nunca fue llamada a filas 
hasta ,?os tiempos ade Mario. 

PJaturalmente, al tiempo que se realizaba el alistamiento en la 
capital del Imperio, los Cónsules enviaban sus *diputados a las pro- 
vincias para obt,ener los contin.gentes de tropa necesarios. N’o toLdos 
los pueblos considerados como provincias romanas nutrían con sus 
hijos a las legiows, sdado que varios ,de ehos fueron excluidos del 
ser-vicio de las armas como castigo a su comportamiento poco pa- 
trió,tico ; así, ‘después ade la resonante acción .d,e Cannas, los pueblos 

w, como los bruclcios, los picemthos y algunos otros, se habían 
inclinado hacia Aníbal, fueron declarados indi’gnos de llevar armas. 

En cuanto a las condiciones físicas que debía reunir el soldado, 
los romanos tenían su opinión particular, no muv concordante ‘con 
la, estimación de otros pueblos .d,e ‘aquella época. E:d rey Pirro de 
Egipto, decía a sus a.gentes reclutadores: «Elegid a los más altos, 
que ya me encargaré de hacerlos fuertes». Sin embargo, los romanos 
no daban a la ,estatura una excesiva importancia y sus solda.dos eran. 
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por 10 regular, de tipo normal ,e incluso pequeño. Sobre tal cues- 
tión dice César, en sus Comwta&os, (que los galos despreciaban a 
los romanos por ser .de poca tadia. Estra,bón, por su parte, asegura que 
había visto e-n Ro?ma a jóvenes bretones que aventajaban en más de 
medio pie a los soldados romanos de mayor estatura. Es, pues, un 
hecho contrastado qu.e los reclutadores romaúlos se fijaban más en 
ta fortaleza que en la tdla. A título de curiosidad se indican seguida- 
mente las reglas que <dictó Vegecio para la elección .de los so’tda,dos. 
Tales .normas <dicen : «El soldado debe tener .ojos vivos, cabeza a’lta, 
pecho anoho, espardas fornidas, mano fuerte, brazos largos, poeo 
wentr,e, ,ta!lle esbelto, pies y piern,as menos carnosos que nervudos. 
Cuando se ,encuentran taks circunstancias en un joven, se puede pres- 
cindir .de la estatura.; nada hace el ,que sea alto, lo <que importa es 
que sea fuerte». 

En Roma los magistrados que ejercían sus funci,ones estaban exen- 
tos del ~servicio militar. Los sena8dores y, los ciudadanos que hubiesen 
desempefíado a4gtrna magistratura ,que les diera derecho a formar 

parte de1 Senado, tampoco est,aban obliga,dos a servir en ,el ej’hrcito 
como simples legionarios, aunque, naturalmente, sí podían enrolarse 
volunta,rios. Los sacer,dotes d,e <os distintos temp!os y los augures 
s,e eacontraiban en iflgual caso, excepto cuantdo se pro+ducía alguna 
irrupción de los. galos so.bre los territorios de Roma. 

Entre los ‘defectos físicos y morales eximentes del servkio mili- 
tar, uno ,de 410s era la deb2lidald (de visión. Sobre esto es conocida la 

Gguiente anécdota.: «En cierta ocasión Met,elo, que había construído 
a cierta ,distan,cia.bde la Ciudad Eterna una gran ,casa de campo que 
ilhocaba por sus ,enoames dimensiolnes, se hallaba ocupado ,en la ,elec- 

4n ,de los reclutas, y como uno ,de ,ellos ,manifestase que era corto 
4e vista. Metelo, un tamo incomoldado, le pwguntó : 2 Es .que no ves 
aada . . . ? A 10 que respondi~ó el futuro solda.do... Perdona, veo tu 
casa .de campo desde la puerta Esquilina...» 

Hasta ,el último Consulado ,d#e Mario, los ciudadanos pertenecien- 
tes a las cinco primeras clases ‘de las seis en que estaba diviadi’do 

.eí pueblo, fueron los únicos admit,idos en !a legiones. P‘ero el tal 
M,ario, cuya ambbción es bien conocida por la historia y q.ue además 
despreciaba a la n.obleza y siempre t’rató ad,e *despojarla Ide su impor- 
tancia, introdujo en la milici’a la última clase del pueblo, a la que 
debía su subida a la primera magistratura de la nación. Tal ,disposi- 
ción, ‘al parecer, ,con&.uyó un rudo golpe para d Ejército, ya que la 





La mesnada de la Reconquista se componía de dos clases de guerreros: peones o escu- 
deros y jinetes o caballeros. (Guerreros a pie y a caballo, según los Co~/xtjdafariosaE 

ilpocatiprt’s, del Beato de Liébana, siglo XII.) 
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opinión mant,enida por los anteriores legisla.dor.es tenía por fu&- 
memo el que la fortuna de los ciudaldanos era una garantía de su 
l,ealta,d y del interés con ique ‘debían lde&ender a la Patria. 

En ,tiempos en ,que Augusto fue el único ,depositario del poder 
de Ro.ma, el reclutamiento, a la par que la organización .d,el /Ej&& 
to, experimentaron variaciones sustanciales. Mecenas fue el primero 
en comprender la necesidabd *de que Ro’ma .dispusiera ,de un Ejército 
permanente, y penetra,do ,en tal idea se exprsesó ante Augusto en los 
siguientes términos : «Me parece muy ,dlel caso crear en ca.da pro- 
vincia una fuerza armada compuesta de ciudadanos, súbditos y aliados, 
y más o menos num,erosa según lo requieran las circunstancias, lde- 
bien’do tal fuerza mantenerse constant,emente, en armas. Es preciso 
hacer de la milicia ,una proifesi&n ; que ‘el solda*do t,enga affición a &a 
carrera ; ,que se Ifijen los ‘cuarteles de invi,erno Ide las tropas en los. 
parajes más cómodos y más agrsdalks, y que se arregle el tiempo 
clel servicio militar ,de ,modo q,ue pwdan retirarse ,los ‘solIdados .a sus. 
hogar’es antes -de llegar a la vejez. El Imperio se ha ensanchado con- 
siderablemente y estamos rodeados por todas partes de naciones ex- 
tranjeras ; imposible, a,ctua,lmente, : defen.der nuestras fronteras y te- 
ner,las a cubierto de las incursio,nes. Y si *damos las armas a todos 1’0s 

que s8e encuentran en edad de maaejarlas, tendremos eternamente 
disencion’es y guerras civiles. Por .otra parte, no dárselas más que 
cuan,do lo ,exija la eecesi!da,d sería exponernos a no tener mas que 
soldagdos sin experiencia y ,sin práctica. Soy, pues, del parecer que 
no se dejen las armas y <las plazas fuertes a la disposición de los 

c!:uda,danos ; que se ,elijaa a los #más robustos y a los que tengan me- 
nores recursos para subsistir !por sí solos? y se les instruya en ejer- 
cicios militares. Estos, no tenienldo otra proftesión que la Ide das ar- 
más, serán mejores soilda,dos, y los demás, bajo la salvaguar.dia Ide 
esta fuerza permanente, ‘se ‘dedicarán ,con más tranqui1ida.d a la agri- 
cu~ltura, al comercio y a las ‘demás ocu,paciones, sin verse precisados 
a abandonar sus respectivas ,pro.fesiones para marchar a las fronte- 
ras. La parte más robusta y más vigorosa del Estado, que no podrá 
ma.ntenerse sino a expensas Ide los <demás, no incomodará a nadie y 
servirá d’e defensa a to,dos)). 

Conforme con (tal propu’esta, Augusto creó veinticinco le,giones.,y 
las ,envió a las fronteras, reservándose el mando #de taJes fuerzas. 

Del estudio Ide los (dos anteriores sistemas de reclutamiento, ade- 
m&s de poder deducir las enormes dif.eren,cias de criterio entre Car- 



tago y Roma sobre la forma d,e nutrir las filas de sus respectivo,s 
ejércitos, se pueden obtener algunas otras conclusiones de orden 
filosófico y psicológico, que prueban una vez más el #profundo abis- 
mo que separaba ambas civilizaci,ones. En e,fecto, Cartago, pueblo 
millitar por excelencia, belicoso, y cuya constitución orgánica ofre- 
cía ,un verdadero ,cruzamiento de razas y religiones, no po’día prcsen- 
btarse como modelo ,de un ente patriótico, convencido de su misión 
en la historia meSditerránea y antorcha de una ,nueva civilización. 
Sustentaba el poder $le EQ idea., y (hacia tal poider orientó sus a,cciones, 
pretendiendo tdesarrokrlas militarmente con so18dados mercenarios 
tan sólo deseosos ,de enri~quecerse con el botín Ique podían sacar del 
venci,do. Forzosamente un ejército Ide tan pocas virtudes castrenses, 
pese a sus selectos Caud?ilos, t,enía que sucumbir. 

Por contra, se (nos presenta Ro,ma como pala,dí,n ‘de la idea del 
poder, y convencidos, tanto sus golbernantes como sus gobernados, 
de su alta mision en la historia del mundo, así como d,e su grandeza, 
no tan sólo material sino espiritual, era natural que funbdamentase el 
rec1utamient.o tde sus tropas sobre la prestación voluntaria y honorí- 
fica d,e suSs ciudadanos y (que hiciese pesar las mayor,es fatigas y ries- 
gos solbre las clases más eleva.das, que por ser las más cultas y re- 
finadas, normalmeNnte tenían que ser las ,que más noción de la gran- 
deza histórica habían de t,ener. 

IV. EL RECLUTAMIENTO EN LA EDAD MEDIA 

1. La España visigoda, 

Fene,ci~do el Imperio Romano ,de Occidente, de sus ruinas, y sir- 
vien,d#o de aglutinante el <«factor bárbaro», habrían de surgir otras 
modernas nacionalilda,des y ,civilizacio,nes, catre ellas la visigoda. 

El pueblo vki,go,d,o, f,ue !coaquistador en su origen y guerrero por 
necesidad a partir del momento en que inva,dió la Península Ibérica, 
en Ia Iqu,e ao tan sólo tuvo ,que pelear contra los suevos, vándalos y 
alanos que Se ,habían precedi:do en Iberia, sino, también, contra el 
espíritu de los españoles, que en los cuatro siglos que llevaban de 
dominación! romana Ihabían perdido sus usos, sus trediciones y SLI idio- 
ma, transf~ormkndose en romanos, practkando SUS leyes, ,gozan.do de 
sus derechos, costumbres, idioma y vestido. De aquí el que lejos de 
abandonar el orden militar por el que se venían gobernando desde su 
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salida ‘de la fría Escandinavia, se contentasen, una vez instala.dos al 
sur de los Pirineos, con ceder de vez en cuando -como quien consi. 
dera la cesión como una .pérdida insoslayable- alguna parte de auto- 
ri,dad, al orden civil. 

Cons.ecuente con tal principio fundamental de la nación visigo,da, 
,tsdo habitante del país era soldado por la ley; lo mismo el mas en- 
cumbra,do magnate que el úkímo ,de ,los súbdito,s ; lo mismo el hom- 
bre libre que el esclavo ; el godo que el romano español; todos esta- 
ban obligados a servir con las armas en la mano al Esta,do cuando eran 
liamados por el Monarca, o la necesiNda8d así lo exigía. En ultimo caso 
‘lasta los mismos ciérigos, sacerdot,es y obispos eran alcanzados por 
in ley de! servicio militar. 

Para que ninguno pudiera eximirse *de dicho servicio militar obli- 
gatorio, se llevaba una especie de matrícula, en la que estaban ins- 
critos y numerados 50s compr.endidos en la l,ey general. Así se infie- 
re de las leyes 1 y III del Fuero Jwgo, y en especial de la IV, que 
textualmente dice : «Si alguno que estuviere rtwnerado en su ?‘iupiza- 
d&, sin licencia del ‘I‘iupkado, o dei Qningewwio, Centenario o Ile+ 
cano, se volviese de la suerte, reciaba c&n azotes en público y pague 
diez sueldos» ; en ,lo cual con,cuerdan el texto latino y el español, con 
la única diferencia de evaluar la multa en maravedises (2) en lugar 
de sue”.dos (3). Milenarios, Tiupha.dos, Quingenar.ios, Centena’rios y 
Decanos no se nombraban pre.cisamente cuando se efectuaba el lla- 
mamiento de reclutas, sino que ej,ercían este mismo ,destino en los 
d!stritos, partidas y barrios ‘de ciuda.des. 

Como el fin principal de la ley militar ,era reunir g-ente apta para 
la guerra, aquélla tenía algunas limitaciones equivalente a las «exen- 
ciones» de nuestros ,días. Según Tácito, ningún joven podía tomar 
las armas sin la ‘previa aprobación del Estado ; la que se conce,día 
en las juntas públicas, durante las cuales o después d,e celebra,das és- 
tas, uno ,d,e los asistentes más caracterizaldo, o el mkmo padre del 
mozo, le cefiía la espada y le entregaba el escudo. Mediante dicha 
ceremonia quedaba habitlita~do ,ei muchacho para llevar arma.s y ser- 
vir en el Ejército. Como podrá apreciarse, tales prácticas, posible- 
mente* constituyen el primer antecedente de otras similares aun,que 

(2) Antigua moneda espsíío!a que tuvo diversos valores y calificativos. El que 

circuló últimamente valía í/34 de real de velión. 
(3) Antigua moneda que tuvo distintos valores según los tiempos y países. y 

‘era la vigésima parte de Ia libra respectiva. 
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más. importantes --las ,de armar caballero- que tiempos d*espués tu- 
vieron tanto ,honor e importancia. 

Ta.mpo.co citaba la referida ley militar la parte correspon’di’entr 
a aqueillos que aún no habían alcanzado 180s veint,e años >de edad o 
los que habían sobr,epasado el meidio siglo, como pwde deducisse 
de la lley VIII, título 2.“, libro IX ‘de;1 Fuero Juzgo, pues seiíala esa 
misma edad a los esclavos, y no es creíble que éstos tuvieran un pri- 
vitegio #de que czeciesen los hombres libres (4). 

Los qu,e se hallaban enfermos cuando se verifiîaba el llamam.iento 
a ‘las armas quedaban, igualmente, exentos, pero ‘debía preceder el 
cowespondiente informe d.d Obispo, quilen acompa&do de dos c(hom- 
bres buenos» averiguaba o mandaba investigar si la enfermeda,d ,era 
cierta. Restablechdo ,el doGente, Idebía de marchar inmediatamente 
2, incorporarse al ejército. 

Aunque, según ha quedado dicho, la ley no hacía diferencia entre 
hombres libres y esclavos, sin duda y en consideración a los dueños de 
&stos últimos, se estableció, también, que no to,dos les siguieran a 
la campaña. ICon arreglo a esto unas veces los citados señores s,e ha- 
cían acompañar de la décima parte de sus stíbditos, otras de la vein- 
tena, y ‘la VII1 l,ey citada antes, l’es exigía la mitad, según el texto 
español, si bien :os latinos ‘de Lindembrogio y lde Ambrosio Morales 
tan solo citan la décima. 

.Es .de señalar, no ‘obstante, que la mayor parte .de tales ex,encio- 
nes tan só?o eran vakderas para evitar el s,ervicio previsto por la 
ley general 0 el Jlamamiento común, ,desapareciendo su vigencia en 
c e,rtos ,casos. Para comprender mejolr tal distinción y dejar bi,en con- 
signaSdos los ,diferentes servicios de armas a que el visigodo estaba 
obligado, se señalan seguidamente los diversos llamamientos a los que 
tal,es hombr?s tenían que respon.der. 

E1 psim.ero y normal era cuando el Rey convocaba ,el Ejército para 
sostener o ,emprender una guerra cualquiera ; tal voz .de asamblea se 
llevaba a cabo por los dox&icos c fi’scalinos, oficiales del Monarca, 
que s,e encargaban de transmitir a los generaces y jef’es de las pro- 

(4) En la edición latina de Heineccio, la ley IX, tít. 2.0, libro IX, que CO- 
rresponde a la VIII del testo espafiol, no especifica los veinte años. ni 10s cin- 

cuenta, pues dice: «@OS aut principalis absolver3 jussio, aut minoris adhuc re- 

tinuerit tempus, aut senectutis vetustas, aut etiam aegritudinis cu:iuscumque gra- 

vidae represerit moles» Pero el ser más explícito el texto español potirá consistir, 
o en que tal fuese la costumbre en los tiempos de San Fernando, en que se supone 

hecha la traducción del Fuero Juzgo, o en que costase así por tradición 
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v,ncias Ta orden .de movilización, fijando al mismo tiempo el lugar y  
fecha lle 1a reunión fdel Ejército. Recibida tal comunicación por los 
Duques y Condes, que así se denominaban los altos jefes militares. 
en la organización go,da, y por éstos a los w&en&os, tiupJm& y de- 
más jefes, se pubkaba la waïdea, o jornada, y todos se ponían ‘en 
maroha, según pr,evenían las leyes VI-1 y IX antes citadas. 

El segun’do llamamiento era lde tipo más urgente y tenía lugar 
en casos ,de emergencia. Entonces tosdos los ciudadanos, hasta cie.n 
millas alrede,dor del lugar amenazado, tenían la obligación de armarse 

y acudir en dekensa #de la patria, sin .que en Mes casos fueran admi- 
tidas ninguna clase de alegaciones para excusarse d,e acudir. O:bis- 
pos (5), sacerdotes, esclavos mayores sd,e cirwuenta años, jóvenes de 

menos Ide veinte ; a todos comprwdía este segundo llamami,ento d,e 
emergencia, que normalmente se anunciaba de un monte a otro y *de 
vnll,e en valle, por medio de soni,dos de cuerno, caracolas marinas y 
hum0.s de hogueras. 

Al parecer, a juicio de algunos historialdores *d.el pueblo godo, 
existió un tercer llamamiento, que tan sólo podía verificarse cuando 
ausent,es ,los hombres de armas Ihabia necesidad ,d.e proteger algún 
pueblo am.enazado. Los :que tal tercer llamamiento sostienen fundan 

. ., su op!nion en Iqu,e Pedro ,de Marca al explicar la voz «Wardka», u.sa- 
da por el Rey Ervigio en la ley IX del texto latino ccorresponde 
al VIII ,español), infiere .de Idicha ley que durante la guerra qwdaba 
CÍT los pUeblos una &pecie de guardia de prevención, compuesta por 
aquellos que por Idiversa#s causas ,J~,o salían a campaña, a fin de con- 
servar la tranquilimdad pública y  ‘hacer fr,ente a cualquier contingen- 
cia. Pero si bien la .existeincia de tal guardia ,de prevención, especie de 
«reserva provincial», está plenamente probada por el texto de la ley,. 

puesto #que en ella se ldice terminantemente ‘que «algunos no debían 
prestw el ~er-~icio prkipaZ» (6), o sea presentarse al llamamiento ge- l 

tieraal; esto debe entenderse respecto a los que debían acudir al segun- 

do diamamiento, ya (que comprendiendo éste a to,d,os los que po,dían em- 
puñar las ‘armas, no quedaban en las poblaciones ‘después ide su sali- 
da sujetos aptos para ,e! tercer llamamiento ; por lo que es permitido 
pone,r en <duda éste. 

(5) ;Ley IX; tít. 2.0, Iíb. IX. A pesar de lo que previene esta ley, obra deP 
Rey Wamba, los concilios prohibían al clero el derramiento de sangre. 

(6) Dice así la ley: uNeque in principali servitio frequens assistat nec in 
Wardia cum reliquis laborem sustineat...P 
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En resumen, en la España visigoda el servicio militar era .ot>:iga,- 

torio para todos los h0mbre.s vá&dos, ya fuesen libres o siervos ; 
pego ‘no existían más tropas permanent.es que las correspondientes a 
la Guarldia de.1 Rey. iEn caso #de guerra éste llamaba al ejér,cito a las 
~lTTl¿iS, y cada Señor acudía al frente de sus mesnadas, para ponerse 
a la. disposición ,del Monarca o del Caudillo por 61 designado, el cual 
solía ser uno ,de los Duques más acreditados o de mayor abolengo, 
No obstante, como los n,obles emprendían muchas veces la guerra por 
su $cuenta, ya entr,e ellos o contra el propio Rey, era aorma generaii 
por su parte, mantener, a su vez, algunos efsectivos bajo las armas. 

2. La Espa,fin árabe 

Después *de la invasión de España, los árabes establecieron su 
c:@al en Córfdoba y ,desde <dicha .beilla ckdad anldaluza, el Califa rei- 
nante rdictaba sus ór,enes para ,el alistamiento militar a los Emires y 
Virreyes ,que gobernaban las distintas provincias españolas ; señailan- 
do en sus «Dahires», seg&n cada caso, el número de hombres que vo- 
luntaria o $orzos.amente !debían de incorporarse a f+las, ya que el sis- 
t.ema impuesto fue el ‘de la ,l#eva. 

Con arreglo a tal mét’odo de cons,cripción, los emires ,de Zara- 
goza, Valencia, Murcia, Córdoba y Sevilla organizaban las listas de 
los reclutas compren’didos en la leva, y seguidamente, éstos eran Ile- 
valdos a las fillas del Ejkcito musulmán ; tal sist’ema fue conoci,do 
por la denominación d,e garranzias. Dichas levas no tenían carácter 

de permanencia, y generalmente tan sólo se implantaban para una 
determinada campaña militar, terminada la cual los solsdados eran 
llce,nciados hasta otra mseva emergencia. De tal práctica siempre que- 
daban exentos los hombres que constituían el ‘ejército personal y per- 
manen$e <del Emirato, norma~lmente ‘desplegado por toeda la geogra- 
fía peninsular ocupada, a base ,de destacamentos guardianes de cas- 
tillos y plazas fuertes de valor estratégico. Tales tropas eran man- 
dadas por tos alc&des, que el Emir nombraba expre,samente. ’ 

Como era costumbre característica del ejército musulmán llevar a 
cabo dos campañas militares anuales, siempre coincidiendo con lti 
rwogida cde las cosechas, empleándose para tales empr,esas, las fa- 
mosas razzzk 0 algwa~das, resnlta que, a la larga,, Q reclutamiento 
en España ,durante tal épo,ca tuvo un carácter intermitente a base de 
d,o.s levas anuales de duración variable. 



3. La Espaiiu de la Keco?aq:Gsta 

Durante la Reconquista el sistema de reclutamiento, en particu- 
lar al principio, no cxperimentb g-rancdes modificaciones. Estas más 
bien fueron di: forma que ‘de fond’o, ya que siempre se fundamenta- 
ron en una especie ,de voduntariado que los hijos de Espaiia Be im- 
,pusieroii para expulsar al invasor e implantar ‘de nuevo la .doctrina 
de. Cristo. En nuestra Keconquista, si pesó la idea de independencia, 
aún lo fue mucho más la de defender la religión católica, tan consus- 
tanciad con nuestra mentalida,d y forma de ser. 

En períodos ant’eriores al +de los Reyes Catblicos, los ‘distintos 
mo,narcas y príncipes gobernante s se l-ieron obligados, para estimu- 
laf la lucha liberadora, a conceder ciertos privileg-ios, entre los que 
mere.ce ,especial mención por su importancia los «Fueros)) y las Lár- 
tas-pueblas», mediante las cua,les se otorgaban derechos particulares 
.Y propkdades territoriales a aquellos caudillos que conseguían recu- 
perar pueblos y lugares hasta entonces dominados por el infiel. La 
consecuencia de tales concesiones fue e! nacimiento en Espaíía del 
«Régimen Foral» y el aumento en importancia del Feudalismo, 
debido a la nueva distribución territorial de los pue!,los, en de Realerz- 
go, Abadengo y Seîzoyía, según fueran reconquistados por ,tropas del 
Rey, por huestes de los Aba,des, o ,de los nobles. Más tarde, sin duda 
por influencia del derecho y cultura legados por los romanos durante 
su permanencia en Iberia, surgieron los «Consejos» 0 Juntas $luni.ci- 
pales, .de tantmo abolengo e importancia en la vida de #nuestra Sación. 
‘Tales ~Con,cejos o Juntas, con sus, milicias, garantizaban la .def,ensa 
de los territorios nacionales, contribuyendo además con gran efi- 
cacia y entusiasmo a la continuación de la Reconquista. Así, median- 
te un afortunado sistema político, social, rel’igioso, económico y mí- 
litar, tras una lucfha sde varias centurias de años, la independencia 
tota,1 ‘se expandió por todo el solar hispano. A !a Monarquía, a la 
Igiesia, a la Nobleza y al Pueblo de aqudla época, correspon,de por 
‘@gua1 el mérito de la gesta. 

En .los comienzos ‘de la Reconqujsta, e incluso, ,en sus primeros 
tiempos y hasta llegar a los Reyes Católkos, e,n .España no existía 
nn Ejército ,que pudiera ser considerado corneo nacional y represen- 
tativo del brazo armado .del Esa,do. !Espaiia no era un Estado homogé- 
neo, sino una serie de pequeños reinos, y por tanto, aunque bajo un 



22 JOAQUÍN DE SOTTO Y MOATES 

mismo ideal, las fuerzas armadas se agrupaban en peiqueños ejércitos 
independientes y autónomos, que tan sólmo sscibían ordenes de sus Se- 
ñores. Naturalmente, y aunque un tanto similares, empleaban medios 
distintos para el reclutamiento. Sin embargo, y de forma general, pue- 
den señalarse algunas notas comunes sobre el alistamiento de las 
tropas. 

Todos los españobes útiles des’de la eda’d ‘de veinticinco años hasta 
10s rcincuenta estaban siujetos al serv,icio militar. La necesi,da’d de de- 
fenderse de los musdman,es, e in.cluso ,de otros cristianos enemigos 
o que por causas incon.fesables hacían alianzas con el infkl, obligaba 
a !os ,habitantes de pueblos y !lugares (en sdeterminados momentos, a 
arrojar el telar o el arado para empuñar ‘la lanza o la ballesta. De 
aquí que <las leyes patrias ‘durant,e mucho tiempo no fueran más que 
cnas verdaderas ordenanzas militares. Era.n tiempos de ‘dura lucha, 
de continua emergencia, y por tanto, lo civi! t,enía que sd,ejar paso 2 
10 ‘militar. 

En los primeros siglos ,de la Re.conquista ca’da pueblo furmaba su 
rr~e.wardn 0 compañía, regida por un mesniaid!ero y cierto número de 
decenarios, encargados lde los mandos subalternos. Cada mesnada 
te:iía un u#érez 0 porta-estandarte y un cwso?*, Ibamado anub&tor, 

que era .el ewargado fde publicar el bando de aktamiento gde su Se- 
%rn- territorial o d,el wzekzo. La mesnada se <dividía en dos clases: 
peones o esc&ey80s y ,gzin,etes o cabaJeros. Si el enemigo inva’dia el 
,país y Ja jurisdicción del pueblo -cosa harto frecuente-, el n:ak;:ew 
hacía la señal, valiéndose de nubes de humo durante el día o con 
resplandor de hogueras en las horas de oscuridad ; la «vela» o cam- 
pana de guerra estabkci,da en la torre *de la ,igl,esia sonaba a r,ebato, 
y el anubdator con su bocina ,o aíiafi! <daba el toque de ctape’kdo» o 
llnma~da. El pueblo acudía a las armas. 

Los que por alguna causa física o económica eran eximidos del 
,srrvitcio de Ias armas, estaban obligados a pagar varios tributos, co- 
nocidos con los nombres de Awtibda, FomaAdem, Caiwero w&tar, 
¿astiJleria, Escusado y Cabalte&. El primero tenía por objeto el 

pago del sueldo del cursor; el segundo, se había estaMeci,do para 
.cubrir los gasto.s del .«foasa,d,o» o ‘de campaíía ; .e! terc,ero, para la 
,compra de das reses que se requerían para la subsistencia de la tro- 

1 >.’ _ ; .el cuarto, para reparar la fortificación y aumentar las me.didas 
de <defensa, tanto en las plazas como en los cîstillto8s ; el quinto, 
comprendía lo que según sus medios se abonaban al Estasdo por 
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âqtl~il~s que por algún motivo dejaban ci’e tomar las armas ; y el 
sexto, era ei su,el,do que señalaba ei Barón o Rico-Home a Jos j.in,etes 
que con él iban a ‘la guerra. 

Era obligación ineludible de toda villa ecl tener alistados y arma- 
dos a los pertenecientes a la mesnada que por fuero le correspon’diese 
movilizar en caso ,de emergencia. El WLW~NO, cuando convocaba la 
fu(erza .que se pedía para :la campaña, ordenaba al ~nayordonzo del 
.%yuntamiento que proveyese a los de Caballería de calzas, capas y es- 
puelas, según figura en Iel texto .del Fuero Ide Castrovwde del 
:eío 1197. En el Fuero ,d#e Cácere.s ,deJ ano 1229, que es uno de los 
m5s ,expTícitos con respecto al contingente de sangre, se ,dice ,que el 
qu,e iba a1 ejéncito con tien’da ade campaña ,de veinte o más cuerdas, 
debía llevar dos escusados y dos ginetes, LI ocho peones ; siendo ar- 
mado con EoribcL y almofar o ioGgó?L con capellina, más dos escsidos ; 
y siéndoio con hrafonerns, tres escudos y tres ginetes o seis peones, 
cuando no tuviese tienda de campaña. Es de advertir, que los escusa- 
dos debían elegirse en la clase de aldeanos y> en su defecto, en la 
de vilimws. 

Aquehos cu,ya <renta no )llegaba a los veinte maravedís, se les 
abonaba un maravedí ; a! ballestero que ,dis.ponía de ballesta con dos 
cuer,das y una «avancuerda» con sesenta saetas, media raci,ó:n si sa- 
ha montado, y una cuarta si iba a pie. Esta indemnización la recibían 
los alcaldes ,del tdepositario %d,el Concejo para repartirla a Los alista- 
dos, o bien los a,dalides enviaban cuadrillpos a cobrarla. 

Cuand,o la m,esaada salía a ca,mpaña, los solrdados llevaban en unos 
saquitos Illamados argüenw o talegas, ios víveres ,que precisaban para 
mantenerse hasta Zlegar al ‘lugar de asamblea, denominado d’esca- 
it&r (7), con objeto ,d,e no molestar a los pueblos sde tránsito. Si al- 
guno faltaba a lo ‘dispuesto sobre este partkular, s.e .le hacía pagar 
una multa dde diez maravedís, que se (destinaba a las obras sde f,or- 
tificación. Al peón que ad oír el toque ‘de a,peWo no se presentaba 
prontamente, se le !degra,dalba mesándol,e ,la barba. Posiblemente tal 
prálct,ica es e,l primer antecetd(ente lde la hoy día impopu!ar y conde- 
nada costumbre del «pelado al cero» de aquellos reclutas que co- 
m,eten alguna (falta. 

Existía en el ejército feudal un cuerpo de tropas conocido bajo 
el nombre de aìmogííu&=es, ,cuya institueión era muy pareci.da a la 
de JOS 7wZite.r romanos. Las condiciones ge,neraI,es que debía reunir ~II 
--I__ 

(7) Del árabe descan o mescan, lugar determinado. 
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soldado que en tal cuerpo servía, estaban determinadas por la 
Ley VII, ,dd título 23 de Ia Segunda Partida, cuyo texto es : «Ha 
meester -dice-, que sean afec!los et acostumbrados et criados al 
aire, et á los trabajos de la tierra, et si tales non fuesen non podrien 
hir luengo tiempo vevir sanos magüer fuesen ardidos et valientes... 
et demás que sean ligeros et ardidos, et bien faccionados de bus micm 
bros para poder sofrir ei afán de la gurrra, et que anclen siempre 
guisados ,de buenas lanzas, et dardos, et cuchielloi, puñales... que 
sepan tirar bien de ballesta, et que trayan los aguisamientos que 
pertenescen a fecho de ballestería.» 

Las «campañas» de los almogáx-ares eran malmdadas por’ unos- 
jefes denomina’dos nImoca.demes con arreglo a las 1,eyes 3.” y 6.” ded 
Títul,o 22 de la Segunda Partida (8). Aquel que aspiraba a ejercer tal 
empleo, debía r,eunir las condiciones fija,das para un buen soldado li- 
gero, y además poseer una gran esperiencia de guerra, ser muy es- 
forzado en el combate y demostrar una dea!tad a toda prueba. & 
e1ecció.n de tales jefes miXtares se reAizaba por doce nhzocndmes 
veteranos, que situaban al aspiranke a pie firme y derecho sobre 
dos lanzas cruzadas ; seguidamente le entregaban otra, armada de ban- 
derola, al mismo tiempo que lo alzaban en el aire ; una vez en tal po- 
sición, el novel, enristrando su, Lanza, re!petía dando frente sucesiva- 
ment,e a los cuatro puntos ca,r,dinaées el juramento de lealta’d. 

Los almogávares del ejkcito aragonks ade Italia al mando ‘del 
Rey D. Jaime 1, ,en el año 1281 no llevaban bagajes consigo -según 
inditca Mo.ntaner-, y ca,da ,soldado tan sólo estaba provisto de un 
zurrón para guar’dar su ración de pan diaria, completando su ali- 

(8) Como es sabido, dado e! esbdo de la legislación española fraccionada en 
distintos cuerpos ìegales y  en multitud de fueros, formóse el código denominado 
de las Partidas, en el cual se compilaban, siendo redactado por iniciativa de Alfon- 
so X de Castilla llamado el Sabio. Empezó a componerse en 1266, y  aunque no 
está bien determinada la fecha de su terminación, g-eneralmente se acepta como 
buena la de 1263. ILas Partidas son siete. La primera, que contiene 516 leyes; trata 
del uso, costumbres JT fuero; la segunda, con 350 leyes. coresponde al derecho 
eclesiástico; la tercera. de 662 leyes, versa sobre el Derecho político y  eclesiásti- 
co; la cuarta, trata del Derecho procesal. y  su contenido es de 256 leyes ; !a 
quinta con sus 374 leyes, hace referencia al Derecho privado ; la sexta se dedica 
al Del.echo penal, con sus 272 leyes, y  la. séptima está formada por apéndices, con’ 
363 leyes. En resumen, este Código constituye un monumento de la cultura espa- 
ñola del siglo XITT, si bien algunos lo han criticado sin pararse en apreciar la 
época en que fue escrito. El valor jurídico. científico y  literario de las Partidas. 
hacen de ellas un documento +nico y  ningún pueblo de la Europa del medievo 
puede presentar otra obra comparable con ePa. 
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mento con hierbas recogi,das sobre 4 campo ; es decir, su manuten: 
ción .ll,o podía ser más sobria. En cuanto a su vestuario y arma.men- 
to, el primero consistía en una túnica, antiparas para las piernas, 
abarcas como calzado y re,decilla de hilo para sujetar ,e! cabello; sus 
armas eran ‘la lanza y el dar’do. 

En el año 14O’í, al comenzar el reinado ,de D. Juan II, el alista- 
miento para la Infantería que,dó sujeto a reglas especiales (consig- 
liadas en una Ormdenan’za del Lnfante D. Fernado, según puede ,de- 
dwirse de un testimonio de Gil Gómez, escribano público ,de Baeza, 
dado e;l 1.” ,de ,diciembre de dicho año. En tal testimonio se dice: 
«que en tal ‘día se reunieron los regidores, alcaldes, oficialmes, etc., eF 
la Torrecilla cerca de la iglesia catedral de aquella ckdad, y nom- 
braron persona,1 para matricular a todos los vecinos y mora’dores de 
ella y su tierra, como balkstef-os é Lanceros, que tenian ballestas é 
lanzas, C escutdos... segund la Or’denanza .que el dicho Señor Infan- 
te D. .Fernando envió á la creencia que de su part,e dijo al Concejo 
é 0,ficiales Fernand Alfon, escribano ,de cámara, los cuales nombra- 
dos proce,di,eron á escribir -previo juramento ade éste- á todos los 

vecinos, cada uno en su parroquia, y los colocaron en la lista por 
decanns, nombrando decelzarios de cacda una, asi de los ,de a caballo 
como de los peones, y con separación los viejos y enfermos que nb 
eran para servir & los clérigos que no eran para servir» (9). 

ES indudable que de tales decwias salieron más tarde las COW- 

pa%ns, ya que en la relación que en ia C~ólzicn del mencionado so- 
berano hace ,del pedi,do de tropas ‘que para cla guerra tuvo lugar en 
Sev?lla, se encarga espe,cialmente que vinieran «hechos #decenarios, 
poniendo a cada diez hombr.es un cuadrillero, é .que cada cien, Idiez 
cuadrilkros, C uno mayor por quien (10s cien se gobiernen porque !a 
gente est6 concertada». 

En 1463, se hizo ‘en Jaén un ensayo para dar una nuelra organiza- 
ción al Ejército feudal español, principalmente a su Infantería, com- 

pxesta ,de espingardieros, bcullesteros y la.nceyos con escudo, qu,e se 
dividieron en collaciones a,l mando de +wa#dos, y éstas en decenas o 
&cwias co.n sus alecenarios. De esta forma pasaron alarede el 8 #de 
rna,yo y «mandó dar ---el Condestable D. Miguel Lucas- una librea 
de su cámara de cap,aauces pequeííos de muy fino paño azul y ama- 
rillo a meitades, con flomcìuras ,de aquella manera..., y luego enca- 
balgci en una jacenea é fizo apartar toda la otra gente .dè los ball,es- 

(9j ~\rchivo de Shnncas. Secrrtxía de Guerra, ním. 1.313.. 

i 
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‘teros, é caada collación por sí fizo su alarde, do fallaron aqua día 
1.600 ballesteros dz nókna muy bien aderezados con buenas ballestas 
.é aljabas con su a!.macen» (10). 

Durante la asamblea empleóse esta tropa todos los ,domingos en 
60s ejercicios militares, y «para los que sobresalían, mandaba poner 
en su cámara ciertas joyas, conviene á saber, camisas, moriscas é 
tocas turcas, é .genti!les almaizwes 4 capirotes moriscos (de muy finos 
.paños, é borceguíes é mw%oqzcines». 

V. EL RECLUTAMIESTO EX LA EDAD MODJZKXA 

1. Rehdo e,z, .b Casa de A:cstvia 

Conseguiáa la uni,da,d nacional, surgió como secuela natural la in- 
.mediata ~desaparición ,de los nu:merosos y pequeños ej&cito,s y mili- 
cras feudales hasta entonces existent,es y cuya razón kde ‘ser había 
d,ejado de tener vig-encia. EJ Cardenal Cisneros, Regente de España, 
dio forma a esta «unidad militar» en f#echa de 16 ‘de mayo de 1516, 
a: decretar la or,gan’ización #do1 primer Ejércit’o Nacional permanente, 
-enîpleando para ello e’l sist,ema ‘de reclutamiento forzoso, a base jde 
u:~ sodda*do por cada ,doce hombres ,de edades comprencbdas entre los 
v4nt.e y cuarenta años. 

El proyecto general de tal tipo ‘de re,clutamiento, según el Conde 
-d- 00.nar8d en su tratado IdSe Historh $se las Armas d,e Infanteha y 
C&¿llier& (ll), fue ideado al parecer por el coronel Kengifo, distin- 
guido militar de la épo.ca, el cual al no ser parti’dario de un arma- 
mento general dei país, por estimar que las armas en manos de 
lar masas traerían fatalme.nt,e el desor~den, propuso que tan sólo se 
nrg;anizara militarmente aquello que fuese indispensable para hacer 
respetar los actos de Gobierno, y que los electivos #deberían buscar- 
se en Ias provincias inmediatas al punto ,en donde residiera la Au- 
toridad superior, rodeando a la profesión militar de privil,egios y 
ventajas que la hicieran ambicionar por 10,s hombres ,hon’rados y de 
posici8n social, para poder elegir entr,e ellos los que se precisaran. 

(1Oi Crónica Inanuscrita de dichc condestable. 
(ll) Escmo. Sr. II. Serafín María de Sotto, coilde de Clonard, teniente ge- 

neral y académico de la Española. Autor de numerosas obras militares de carác- 

ter histórico. Su reseíía bibliográfica figura en Esfzrdio.- militares, antología de 
iilmirante, pág. 301. 



Hecho el alistamiento, 10s reclutas permanecían en sus respectivos 
pueblos a aa dispo.sición del Gobierno d,e la Nación, ejercitán,d,ose 
los domingos y días de fiesta en el manejo de las armas y en las 
:n.xniobras sde ord#enanza. Instituída esta fuerza de ia Monarquía para 
.‘;xer respetar el Trono, quedaba para la defensa de las co.stas y 
fronteras la juventud del resto de :a Península. Dos veces al año se 
pxsaba revista a tales uni,da,des reales, ante los corregidores o regi- 
dores que de cxprofeso se designaban para comprobar la cuantía de 
efectivos - estado de su instrucciijn. 

Con arreglo a las órdenes dadas por el ilustre Cardenal Cisneros 
en nombre de sus Soberanos Doíía Juana de Castilla y su hijo Don 
Carlos, firmadas en Madrid en 27 de mayo *de 1516, al alistamiento 

se hizo a base de reclutar en los pueblos y lugar’es, <los siguientes 
efectivos : 

Marquesado ,de Wiiena, A!caGz. R,equena, titiel, 
Cuenca y Huete . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Logroño, Alfaro. Calahorra, Santo D:omingo 
de la Calzada y su Merindad con la de IL’ájera 

Avila y Segovia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Jaén. i\ndújar, Ubeda y :as villas y lugares ,clel 

Maestrazgo de Calatrava . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Soria? villas de Ag-reda, Aranda, Sepúlveda. 
Molina, Atienza y la Merindad de Santo Do- 
mingo d,e Silos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Medka del Campo, Olmedo, Arévalo. Madri- 
o.al, y Santa María de Nieva . . . . . . . . . . . . . . 

Le&, y los Argüelles, con Qravia de abajo. en 
el Principado #de Asturias . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Toledo y Ciudad Real . . . . . . . . . . . . . . . .., . . . . . . 
Córdoba y Ecija . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _.. . . . . . . 
Sevilla, Jerez, Cadiz, Puerto Real y Carmona . . . 
Murcia, I.orca y Cartag-ena . . . . . . . . . . . . . 
Burgos, Merindasdes de Castro, Villadirg-o, 

Candemuño y Abndía de Covarrubias . . . . . 

Carrión, Sahagtmd, Becerril y Palencia, con las 
Behetrías d,e Campos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Mamdrid . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .., .., . . . . . . 

2.100 

2.000 
2.000 

3.000 

1 .z.oo 

s ,000 

7 .ooo 
1 .ooo 
2.500 
3.500 
2.000 

1.000 

1 .ooo 
500 
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Salamanca, Ciudad Rodrigo, ‘Toro ; Zamora . . . 3.000 
Trujillo, Cáceres, Plasencia y Badajoz . . . .,. . . 2.000 
Ponferrada y Abadengo de su comarca . . . . . . non 
Valla,dol.id e inme,diaciones . . . . . . . . . . . . . . 1.000 
Las Cuatro Villas y Merindades de Tr;lsnliera, 

y valles de Beco, Mena y l’ai7am&rn 1 .X~O 

Terminado e’l alistamiento, se dispuso que de los almacenes :.12Lles 
de armas, se les facilitara a los reclutas los coseletes y armaduras. El 
Cardenal, además ,de esta fuerza, formcí un Cuerpo especial compuesto 
de mil hombres de toda su confianza y perfectamnte disciplina,dos, 
-ara ,estar en condiciones de apoyar sus órde.nes en caso DDE ne,ces?dad. 
El mando .de tales tropas fue encomendado a don Gregorio de Urañue- 
lo, gran soldado, de mwha experiencia y honradez. Dichas unidades 
fueron conocidas bajo la denominación de los @-dos; de los cuales, 
unos cuatrocientos ,estaba.n armados de escopetas y eJ resto con cose- 
letes y picas. A to.da esta fuerza, es preciso aiiadir el Cuerpo de Cans- 

qzle-nets, que Don Felipe el Hewzoso trajo coosigo desde Alemania. 
Nuestro Emperador Don Carlos, como es sabido, fue fiel conti- 

nuador de la polítka militar de Cisneros, por lo que al igual que éste, 
se preocupó de aumentar la hegemonía y eficacia del Ejército, y, na- 
turalmente, de SLI reclutamiento. Durante el reinado de este -\lonarca, 
para nutrir debidamente al ejército de ItaSia y a las guarniciones de 
Africa, *esto es; para mantener en plena eficacia ,nuestras armas na- 
cionades, se siguieron dos sistemas : uno a base del voluntariado, 
por medio sde banderines de enganche que organizaban los capita- 
nes ,de las tropas que habían recibido patente real ; el otro medio fue 
d de levas, es Idecir, el reclutamiento forzoso. Naturalmente, el re- 
sulta’do de uno y otro sistema fue distinto, ya que con el primero era 
pc&ble conseguir calidad, que, en efecto, fue obtenida, dado que los 
soldados conocidos con el seudónimo de gzt2w092es (í2), fueron, en 
general, hom,bres de buenas circunstanc.ias que, en,cuadrados en nues- 
tros famosos Tercios, dieron excelente rendimiento. EI sistema de 

(l2) Posiblemente tal nombre de «guzmánu procede de la YOZ alemana egut- 
man,. que significa hombre bueno o esforzado. 
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levas dio cantidad de efectivos, pero la calidad y esfuerzo <de los re- 
clutas forzosamente tuvo que ser inferior con respecto a los primeros 
cita,dos. 

Con la abdicación en la ciudad de Bruselas el día 25 de octubre 
de 1555 .del Emperador y la consiguiente cesión de sus reinos a su hijo 
D. Felipe II, éstae sube las gradas del Trono espaííol. Desde los co- 
mienz,os *de su gobierno, su idea predominante se orientó ,hacia el 
aumento ,del sko y glorioso ,patrimonio r’ecibiado, y para co,nseguirlo, 
al igual ,que antes lo ,había hecho SLI padre, se apoyó en 1a fuerza de 
las armas, sin por ,eso abandonar su hábil política interior y exterior. 
Para cumplir tal idea, comenzó por vigorizar la constitución de la fuer- 
za pública, fomentando en ella el amor a la gloria, el sentimiento d,el 
honor y, sobre todo, e,l patriotismo. Como es natural, tal 0rientació.n 
forzosamente d,ebía bepercutir en la práctica ‘del reclutamiento, la cual 
recibió durante el prolongado reinado ‘de sdicho monarca u.n gran i,m- 
pulso, tanto en el mejoramiento ,del sistema, como .en la *disciplina 
exi.gida a las tropas. 

Se reorganizaro,n los gloriosos tercios *de Lombardía, Sicilia y Ná- 
poles, q”e fueron los primeros en nuestra ,orgaaización millitar ; se 
crearon nuevas unidades ; se dio ‘de baja al personal i.nútil o poco 
ípta para la guerra, y, sobre todo -y ‘es de señalar tal m,ed.ilda por 
lo que políticamente representó-, fue licenciado todo el personal ex- 
tranjero, quedando expresament.e prohibisdo a.dmitir en Blâs filas del 
Ejército espaííol sol,dados de otras naciones como hasta entonces 
era costumbre. En resumen, est,e fue el paso más decisivo para con- 
seguir *disponer ,de u.nas tropas totalment,e nacionales. Aún más pujdo 
obtener el r,ey D. Felipe, ya que consiguió organizar la Milicia Pro- 
vincial, tan deseada por sus anteces,ores, aunque sin fortuna o acierto. 

El carácter peculiar de los soidados espaîíol’es en tiempos de Don 
Felipe II, y posiblemente en posteriores generaciones, Consistía en 
nr! singular coajunto ‘de virtudes y vicios. La pobreza ,110 les abatía; 
lejos ‘,de avergonzarse de los andrajos con que cubrían sus miembros, 
llevaban muy erguida la cabeza. Cuando sonaba a hora ,de combatir, 
i;:iòían cumplir con su ‘deber y se batían como lleone,s. Per,o fuera 
del campo de bataAla, la obediencia s,e les Ihacía pesa,da, quebrantando 
con facili,dad los vínculos de la disciplina y ,desconociendo sus debe- 
res. IE~ la primera época #de la guerra en Flan& el solda,do vivía 
constantemente en los compamentos, y este género de vida qu,e se 
co.ncibe y se explica ante la perman,ente y enjca.rnizada lucha que era 
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preciso sostener con el enemigo, hacía que las necesidades del re- 
cluta fueran .cortas y un tanto primitivas. 34as :&,ndan,do el tiempo, 
la victoria paso a los españoles #en íXiAmas relaci,ones con los natu- 
rales del país-; los unió a ellos con los \-íncul,os de la sangre ; y la 
galaatería, que por lo general ao cuenta al lujo como el último de: 
SUS auxiliares, abrió las pu,ertas a abusos que forzosamente ,habian 
de lastimar los buen,os principios. El Gobierno, l’ejos (de apresurarse 
:S corregir el mal en sus orí,gen$es, le dio má’s impulso al dictar, en 
su imprevisión, disposiciones que segurasmente no tenían de S.LI parte 
a la razbn. De (esto, constituye evidente prueba, la Real Orden d,e 16 
de enero ,de 1624, por !a ‘que se autorizaba al soldado el uso ,de gabs: 
cuaado a nadie interesaba tanto como a #dicho Gobier,no la prohibi- 
ción .de takes prkticas. La condescendencia sembró en el Ejército 
una semilla ‘funesta : el robo, e.1 juego de azar y la mala fe fueron 
Ics naturales e ,inme,diatos re.suItasdos. Cierto ,es que más tarde se 

’ trató de corregir ‘esos viciqos pero ya era tarde, y el desorden y el 
descr&dito #deI nombre español fue pat,ente. 

2. Reinad,0 de k Casa cde Borbón 

Después d,e superar las múltiples visicitndes que ocasioaó a naes- 
tro país la guerra ‘de Suces’ión, y tras afirmar su reinado en Espaca, 
Felipe V, ante la d.ecaden#cia militar de la Nación, ,originada entre 
otras causas por :el natural cansancio (de los ‘espaííoles ‘después de laa 
múltiples guerra.s infructuosas y el mal estaSdo f,inanciero ,d,el Erario 
público, siguiendo un criterio de origen fran&s no desconocido en 
Espaíía, creó las MiScias Provinciales, las cuales se nutrían mediante 
el sistema (de reclutamiento forzoso. También se recurrió a la fórmu- 
la de crear comp&%~s veterwas para guarnecer Ias plazas y casti- 
llos de ultramar, vigilar las costas y fronteras y encargarse de la mi- 
sión de cobertura. 

La desgana del español de esta época ante el servicio militar fue 
manifiesta, a tal extremo que para tratar de remediar la falta de 
soIsdados, se reunió una Junta, qu’e propuso al Rey las siguentes so- 
luciones : 

- El sistema (de quieztas, esto es, que de cada cinco hombres úti- 
les para el servicio militar ‘debía ser .designado mediante la suerte 
uno #cle ellos, e#l cual obligatoriamente debería incorporarse a filas. 
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- E.staWecer cupos de rec1uta.s por municipio, los cuales debe-. 
rnn facilitar diohos mozos en las proporciones que se ordenaran. 

- Sistema ,de teva. 

Al parecer, las tres anteriores soluciones fueron ‘desestima’das por 
el Rey Felipe V, que orden.6 la revalorización del voluntariado, me- 
diante ciertas ventajas. Para conseguir llevar a, buen fin tal medio 
de re,clutar soldados, se emplearon toda aeri’e sde sistemas y proce- 
dimientos ; fueron famosas !as reclutas realizadas en las p:lazas pú-. 

. . bilcas ,de pueb!os y ciadades, entre ellas las ,de !a Puerta d,el Sol 
madrileña, en la que los «reclutadores», agitando banderas de los dis- 
tintos Cuerpos y precedidos de músicas y con estentóreos gritos áe 
propaganda, trataban de atraer a filas a mu!titucl de vagos y ma- 
leantes, de quienes tan bien surtida se encontraba la Villa y Corte. 
Se ofrecían baen:ls bolsas sde wganche, fabulosos e imaginarios bo- 
tines en tierras cíe América, vida fácil y brillante, y rápidos ascen- 
sos. Naturalm~ente, lo poco operant,e de! procedimiento no po,día más 
que bdar resultados mediocres en lo que se refiere a calida,d. 

?asado algún tiempo, el sistema de reclutamie.nto sufrió mo,difi- 
cacion’es sustan,ciales, a,l orientarse hacia la organización de tropas 
p:ovincia:es, para cuyo alistamiento se siguió Iel siguiente sktema: 
Se imponía a cada provincia un contingente de reclutas que previa- 

mente era ,determinado por las oficinas de guerra. El Intendente, 
General del Rey, u.na vez fijados los efectivos, repartía los ho,mbres 
comprenc!idns fen :a leva en part,es proporcionales entre las distintas 
parroquias. Una ver terminados los trabajos inicia?es bd.e distribució&n 
de! contingente, se publicaba la correspondiente 0~~denmm.z d,e leva, 

12 cual era enviada a, las ‘distintas parroquias por aguaciles sdel Go-- 
bierno, para conocimi,ento de ésta,s ; en algunas ocasiones tades 5r,de- 
nes eran leídas por el cura párroco desde ‘el púlpito, con ocasión Idel 
sermón dominical. En un día dijado cd,e antemano -gen,eraJmente el 
domingo sigui,ente a la pubZcación de tal ley- tenía lugar el sortee, 
de reclutas en presencia d’e,l Wendente de la provirxia equivalente 
a. Ixestros actuaks gobernadores civi!es- o de su.s ,delegados -ge- 
neralmente los allcaldtes-. En esa fecha ‘debían reunirse en cabda pue- 
blo o ,lugar todos los mozos comprendidos en edad Ide prestar ser- 
vicio en la Milicia provincial, ante !a iglesia parroquial, a fin de åsis- 
tir al sorteo, qu,e comprendía a toldos los solteros y casados que no 
tuvieran hijos, de dieciochlo a cuarenta años. Dentro de un sombrero, 

-2 recipiente adecuado se ponían. papeletas blancas. y negras : el nk 



-32 JOa4QUiX DE SOTTO Y MOATES 

mero de éstas ú1tima.s correspondía al contingente de reclutas a su- 
ministrar por la parroquia, y segui,damente se procedía al sorteo 
ante la presi,dencia del referido Mendente o de sus delegados. 

Aqu4los mozos lo suficientemente afortunados que sacaban una 
papeleta blanca, quedaban exentos ,del servicio militar, cuya suerte 
era celebrada con canciones , gritos ,e incluso algunas amplias liba 
ciones. Por contra, los que ‘la desgracia ponía en su mano una pa- 
geleta negra, con lágrimas en los ojos e incluso con algunas recls- 
msciowes. se veian obligatdos a partir para incorporarse a Ia Mili- 

.cIa. Frecuentemente el sorteo, o por mejor decir la forma de veri- 
flcarlo, ,daba lugar a vehementes protestas, a escenas de desor.den, 
amenazas, e incluso ,denuncias contra los delegados, los cuales, es 
preciso confesar, ao siempre iestaban exen4os de culpa. Serenados 
los espíritus y una vez determinados los reclutas, éstos ,debían po- 
nerse en camino en busca ,dse sus nuevas guarniciones, en condiciones 
no siem,pre excesivamente dignas ; por ejemplo, durante el camino 
hacia su acuartelamiento algunas veces eran alojados en locales lle- 
nos ,de rejas que más bien recordaban una prisión que un ‘lugar de 
awnihlea militar ; siempre a.nte ,el temor lde evasiones ,de aquellos 
que no podían conformarse con su suerte. 

PueiIe afirmarse que tal sistema ,de «so!dados forzados)) -al me- 
nos ,en aque’llos tiempos- tuvo siiempre una gran impopularidad, ya 
que tal impuesto de «sangre» se consideraba intolerable por pesar tan 
só!o sobre la gente humilde del campo, ,dado que la nobleza y otras 
gentes acomodadas estaban exentas del servicio militar. 

A título de curiosidad, seguidam,ente se indica,n algunos ejemplos 
sde exenciones del servicio militar: en la época a que nos estamos re- 
firiendo : 

Por Reaies Cédulas DDE 1771 y 1772, fueron declarados exentos 
del sorteo para el servicio militar, los operarios y slsgetos d,e las 
minas de Almadén del azogue, y de las reales minas de cobre de 
Rio Tinto. También exis,tió exención para los hijos Ide fabricantes 
de lana, batan,eros y prensadores ,de ropas, siempr)e que desde niños 
se deidícas,en a tales oficios, acreditándolo msediante escritura de 
aprendizaje. Existe una Real Céd,ula, .por la cual se .declara que la 
calidad ‘de Oficiales y sus honores aprovechan a los padres pero no 
2 los hijos, a fin de que puedan ser incluidos en el Sorteo de reem 

* -plazo d,et Ejército ; es decir? que los hijos de militar entraban en el 
-sorteo como los ,demás. Otra exención bastante curiosa ,es la de que 
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-utodos los músicos ‘de plaza sentada y asalariados Ide las catedrales 
e iglesias de estos Regnos, tanto <de voz como de instrumento, es- 
tarán exentos *del sorteo». Finalmente, en 1773 se publicó otra Real 
Cédula, por la que siempre que un mozo sorteable aprehendiera o 
de,nunciara un prófugo, se le eximiría ,del sorteo, ya a él o a un pa- 
riente suyo ; también se indicaba iqu’e si el cogido era un vago o 
maleante o malentretenido, la ,disposición no tenía vigencia por ser 
Inadmisi!k semejante calidad d,e gentes para el reemplazo -del .Ejér- 
cito. 

Por lo ‘que se refiere al reclutamiento ,de las tropas encuadra,das 
dentro ,del Ejército Regdar, esto es, el que pudiéramos denominar 
de Matiiobra, Idel .que tan necesitado se encontraba España para po- 
der atender a sus guarniciones Jde Ultramar, el sist<ema que se se- 
guia -que mucho recuerda al francés ,de aqueillos tiempos- lera el 
que sigue: 

Cuando el Rey decidía crear un nuevo Regimiento, lo primero 
que decretaba era el nombramiento de su Coronel, eelegi.do bien por 
méritos contraidos en el servicio ,de la Corona, o también, y .esto 
era cosa frecuente, por azares d,el favoritismo o influencia en la Cor- 
te del interesado o de sus famibares. Con el nombramiento, el refe. 
ndo Coron.el, además de los fondos necesarios recibía la ,debida au- 
torización para extraer ‘de los Parques Reales el armamento. 

A fin de cumplir su misión reclutadora, el Jefe ‘del Cuerpo ,de 
nueva creación enviaba a sus capitanes que, acompafíados de persa. 
n21 auxiliar, marchaban por villas y ciudades en busca de personai 
voluntario o inicialmente Gonvencido para ingresar en el SerViCiO 

,de dicho regimiento. Al personal1 reclutador se le solía conceder lo 
que entonces se conocía baj,o la denominación de «permiso semes- 
tral». Provistos de no muy abundante ,dinero, aunque si de entusias- 
mo y de buenas imaginarias razones v argumentos, no siempre ve- 
rosí’miles, implantaba SLIS banderines <de enganche en las piazas pú- 
blicas, y sobre todo en las tabernas, lugares bastante adecuados para 
encontrar a gente desocupada, vagos, maleantes y âuil personal Ge 
peor catadura. Los discursos patrióticos, las arengas y las músicas 
ce sucedían; y las firmas o promesas formales de alistamiento era el 
natural resultado *de ,dicha animación. Obtenidos los compromisos, 
Tos reclutas oelosamente vigilados -ya (que las ‘deserciones no eran. 
pocas- marchaban en busca :de su nueva guarnición. 

Es natural que tal sistema de recluta forzosamente dejara’mucho 



34 JOAQUiN DE SOTTO Y MONTES 

que .dcsear, no sólo por el fundamento del méto.do al que se podría 
oponer muchos reparos, sino también por la cantidad y sobre todo 
calidand del personal reclutado. De aquí que en la última mitad del 
sq$o 'XVIII, durante el gobierno ,de nuestro exoelente Rey Carlos III, 
se promul’gas,e una Real Cédula mediante la cual los enganches <de 
voluntarios habrían de hac,erse en lo swesivo a través ‘de funciona- 
rios púbkos, o de militares en situación de reserva y siempre ea 
nombr,e del Rey y no para servir tan sólo como sohlados de tal o 
cual Cuerpo. Con tal afortunada disposición se trató, y ciertamente se 
consiguió, ,dibnificar el reclutamiento, en beneficio del buen nom- 
bre de las fuerzas armadas #de la Nacibn. 

VI. EL RECLUTAMIENTO EX LA EDAD CONTEMPORÁNIZA 

1. De la Guerra de la hdependencia al reinado de Alfosmo XII. 

La Guerra ,de la Irrdependencia, fue una guerra popular, y por 
tanto, todas sus manifestaciones, entre ellas la relacionada con el reclu- 
tnmi~ento militar, igualmente tuvieron que ser populares. Así, las 
Cortes Españolas reunidas en Cádiz en el ano 1812 dieron forma le- 
gal al sentir nacional, implantando el servicio militar oblz’gatorio sin 
distinción de clases, situaciones, abolengos o estados. Para ello, 
solemnemente ,estableció lo siguiente : «Todo español será soldado ; 
habrá una fuerza nacional permanente de tierra y mar para la de- 
fensa del Estado, tanto en el exterior como en el interior; ningún 
español podrá excusarse del servicio militar cuando fuera llamado 
por la l’ey. Las Cortes fijarán anualmente ei número ‘de tropas nece- 
sarias y el modo de levantar las que fueran convenientes)). 

Mediante tal patriótica disposkión, se pasó rápidamente del an- 
tiguo concepto de «soldado *del Rey» al de ((soldado de la Nación», 

Continuando con el criterio anteriormente expuesto, las citadas 
Cortes Españolas, también proclamaron: ((Habrá en cada provincia 
cuerpos de Milicias Nacionales, compuestas por los habitantes de 
cada una de ellas y en la proporción que la cuantía de sus pobla- 
ciones y cir,cunstancias lo aconsejen. Una Ordenanza establecerá la 
formación de tales tropas, su número y constitución. El servicio ‘de 
estas Milicias no será coctintro, sino únicamente cuando las circuns- 
tancias ao requieran. El Rey podrA disponer de tales fn,erzas ,dentro, 
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de sus provincias respectivas de origen. Para, emplearlas fuera t:en- 
drá que ser autorizado por las Cortes». 

No obstante, y pese all buen deseo de las Cortes Españolas, las 
vicisitudes políticas por las que atravesó la Nación impidieron la 
publicación de la mencionada Ordenanza sobre reclutamiento, y na- 
turalmente, las órdenes complementarias, a tal disposición; por !o 
que, una vez terminada la gran gesta espa??oola, el alista,miento con- 
tinuó fundamentándose en el voluntariado, la leva y las quintas, to- 
dos eilos bastante impopulares, cn particular los dos filtimos, que 
pesaban casi exclusivamente sobre la gente *del campo. 

La Ley constitutiva del Ejército de 9 de junio ‘de 1821, divId% a 
las fuerzas terrestres en dos clases: de continuo sewkio y w&cZ~s 
nacionnles. A,dmitía tai disposición oficial el voluntariado, pero pro- 
Uibía -muy acertadamente- la redezción a yn&Zico, al mismo tiem- 
po que creaba un pequeíío Estado Mayor. 

E.s preciso llegar al reinado de Isabel II, más exactamente al afío 
1836, para ver plasmarse en forma de ‘disposición oficia11 un nuevo 
slstemn de RecIutamiento y Reemplazo para nuestro Ejército na- 
cional, en cuya reglamentación desde luego se siguió el Ocriterio ante- 
riormente sustentado y expuesto por das :Cortes Españolas en Cá- 
diz; esto es, servicio imilitar obligatorio, hasta ci,erto punto -aun- 
yne no siempre respetado- sin distinción de clases sociales o medios 
de fortuna. Tal sistema, con íigeras modificaciones, más bien de for- 
ma que de fondo, es el que a partir de ta,1 momento y hasta nuestros 
tiempos rige en Espaíía. 

Para completar esta síntesis histórica del reclutamiento militar y 
señalar algunas de las modificaciones más importantes antes aladi- 
das, seguidamente haremos referencia a varias disposiciones le- 
gales aparecidas durante los reinados de Alfonso XII y Alfonso XIII, 
con la interpo,lación lde la Regencia de la Reina Doiia María Cristi- 
na de Habsburgo-Lorena. 

2. Reinad,0 de Don Alfonso XII. 

Durante el reinado de Don Alfonso XII, y ,en la parte relaciona- 
da con el Reclutamiento y Reemplazo ,del Ejército, se dieron algunas 
disposiciones que tienen un carácter especial y extraordinario para la 
historia ,de tal prktica militar. 
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En 1876, el Capitán General ,de Navarra comunicó aN1 Gobierno, 
q,ue con motivo ,de la terminación de !a Guerra Carlista existía en el 
territorio de su mando gran número ,de rhombr’es familiarizados con 
4 servicio ide las armas y curtidos en innumerables combates, que 
deseabax prestar servicio en el Ejército de Ultramar. Aceptada dicha 
petición por e: Monar’ca, se publicó la Real Oraden de 2.6 de marzo 
de 18’76, en la que se dispxo se crearan banderines de enganc”ile 
móviles en Pamplona, Vitoria, Tudela, Tafalla, Estella, San Sebas- 
tián y Bilbao, al objeto de alistar voluntarios con destino a las tro- 
pas <de Cuba. A tales vohmtarios se les concedía el Bdisfrute de los 
beneficio’s, primas de enganche y demás ‘devengos entonces vigentes 
para los v,oluntarios normales. 

También durante el no muy prolongado reina,do de Don Alfon- 
so XII, fue promulgada la Ley de 10 sde enero de 1877, en virtud 
de la cual, se volvió a establecer ~1 servicio militar obligatorio, se- 
ñalándose además en .e’lla que únicamente los españoles podrían pres- 
tar servicio en las fuerzas armadas de aa Nación ; desapareciendo, 
en consecuencia, ía recluta ,de personal extranjero, cuyos servicios 
hasta ent’onces era frecuente <contratar. 

Igualmente la referida disposición fijó ‘la dura,ción del servicio en 
ocho años, de los cuales, cuatro ‘dehian cumplirse en servicio activo 
y los restantes en la reserva. 

Para designar los mozos que habían de ingresar en el servicio ac- 
tivo, se organizó un «sorteo» entre todos aquellos que gozaban 
de la adecuada aptitud física y que tuvieran veinte aííos de edad. Los 
excedentes de cupo y los de la reserva, ,debía,n ser licenciados, cox la 
obligación de acudir a las asambleas anuales de Enstrucci&, cuya 

duración se cifraba en tres semanas. 
Se admitía la redención del’ servicio activo por medio de entregas 

a metálico, cuya cuantía para aquellos que ejerciesen una profesión 
Q carrera se cifró en 2.000 pesetas. También ‘dicha ley aceptaba 1‘: 
s.ustitución de un pariente por otro. 

Se crearon Cajas ,de Redención y iEnganches, en das que ‘debían 
ingresarse los fondos procedentes de las redenciones a metálico, y 
con su importe se habilitarían los .créditos correspondientes para el 
pago de las primas ,de enganche ede los v,oluntarios. 

En cuanto al Ejército de Ultramar, ,debía nutrirse con volunta- 
rios y mozos procedentes ,del #sorteo. T,as clases de tropa pertene- 
cientes a las tropas d,e Ultramar, tan sólo tenían cuatro aG.os como 
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servicio activo, ,debiendo ser licencia,dos con carácter absoluto una 
vez transcurrido dicho período. 

La Ley de 28 de agosto de 1678 era muy similar a la anterior, 
con algunas nove,dades. 

Según ella, el Ministro ‘de ‘la Gobernación señalaba eI «cupo» 
para cada provincia, con arreglo al número de mozos sortead,os. Las 
Comisiones Provinciales adistribuían ,dicho cupo entre los pueblos [de 
su respectiva provincia, y para tal distribución se tenía presente la 
cuantía ‘cle mozos sorteados en cada pueblo, siendo éste el cupo de 
dicho lugar. 

El alistamiento ,era obligatorio y ‘debería respetarse por los Ayun- 
tamientos, reaiizándose el día 1 ‘de noviembre de cada año. El sor- 
teo debía ,celebrarse ~1 primer ,día festivo sdel mes ‘de febrer.0 del si- 
guiente año al del alktamiento. 

Se (declaraban exen,tos ,del servicio mihtar a 110s religiosos pro- 
fesos de las Escuelas Pías y a los ,dejdkados a la ,enseñanza en Uil- 
tramar. Iguales benefici’os disfrutaban los novicios que acreditaran 
mas de seis meses ‘de noviciado eclesiástko. Los mineros <de,1 cot,o 
del azogue de Nmadén, ‘empl,eados en trabajos Idel subsuelo o en f&- 
bricas de fundición ,de ‘dicho mineral, que hubieran #deven.gado cin- 
cuenta jor,nales en ell año anterior, también se les consideraba exen- 
tos ~del servicio militar. 

Quedaban exceptuados fd,el servicio de las armas en actividad, 
los pobres y los hijos de propietari,os, administradores, mayor.domos, 
arrendatarios, colonos, mayorales y capataces ‘de aquellas fincas ru- 
rales declaradas de interés por la ley de Colonias agrícolas, siempre 
y cuando que ta,1 personal viviera en la finca dos años. Por exten- 
.sión se aplicaban estos beneficios a los mozos ‘que habitaran en las 
refericdas fincas un tiempo’superior al de cuatro años. 

Los prófugos eran destinados, sin apelación, al Ejér,cito de Ul- 
tramar, sufriendo, además, un recargo ,de cuatro años de servicio 
miditar activo. 

Las mo,dificaciones ‘de la Ley (de 11 de julio .de 1885 en relación 
con las anterilores, afectaron a la aduración del servicio activo, alis- 
tamiento y sorteo, revisiones y recursos, voluntarios y Ultramar. 
La ,duración del servicio quedó establecida en doce aííos, distribuí,dos 
en las siguientes situaciones militares: l.", Recluta en Caja (máxi- 
mo un año) ; 2.“, Servici.0 activo en filas (tres anos) ; 3.“, Reserva 
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a,ctiva (tres anosj J h.“, En el ,depósito (excedent,es de cupo y exceptua- 
dos) ; y 5.“, Reserva (resto ‘del tiempo hasta los citados doce años). 

El alistamiento era obligatorio para todos los mozos nacionales 
que cumplían dieciocho años de ,edad, y el sorteo ,debería verificarse 
ante una Comisió,n Mixta en aa que figuraba el Jefe <de la Zona Mi- 
litar ,como Presi’dente, el Juez de Primera Instancia, Alcalde, Sín- 
dico’ Munkipal y Jefe ‘de los Bata’llones de Reserva y Depósito, 
oomo vocales, y un Oficial ,de uno de los referido’s batakmes, como 
Secretario. 

Las revisiones y fallos de los expedient,es de los mozos pasa.ban 
a ser *de la competencia ,de las Comisiones Provinciales de las Dipu- 
taciones, y #los recursos ‘debían interponerse ante el Ministrlo .de la 
Gobernación. 

A partir de los ,dieciooho años de edad se podía ingresar como 
voluntario :en el Ejkcito ; n’o obstante lo cual, ‘dichos voluntarios 
no ,qiuedaban exceptua,dos ,del tradicional sorteo. 

En scuanto a las bajas de Ultramar, estaba previsto cubrirlas con 
si-reglo al siguiente orden: personal perteneciente a! Ejército de 
Ultramar que voluntariamente solicitara ser reengancha,do ; volun- 
tarios del Ejército de la P,enínsula, y por sorteo entre las c!ases de 
tropa *del referido Ejército ‘de la Metrbpoli. 

3. Regencin de tu Reina Doña Maria Cristina de Habsburgo-Lorena 

Durante la Regencia ,de Doña María Cristina, bastante pródiga 
en acontecimientos desgraciad,os para España, pese al extraordinario 
tacto y cel,o ,desarrollados por da Reina Gobernadora, se publicaron 
algunas ,disposiciones <de importaacia relacionadas con el Recluta- 
rnient’o y Reemplazo del Ej,ército, :que naturalmente reflejan la polí- 
tica militar de la época, siendo la #d,e mayor importancia y trascen- 
dencia la Ley de 21 ,de agosto ‘de 1896. 

Según ello ,el sorteo se debería verificar en jlos Ayuntamientos, 
- en cuanto a las revisiones $de 1’0s ,ex’pe’dientes de los mozos alista’dos, 
se deberían sustanciar ante una Comisión Mixta, compuesta por el 
Gob,ennador civil de la Provincia, el Coronel Jefe de la Zona, dos 
diputa’dos provinciales, el Jefe Gde la Caja .de Recluta, un delegado 
‘del Gobierno Milita,r ,de la Plaza, un médico civil y otro militar, y 
el secretario de la Diputación Provincial. 



4. Rehmdo de Don Alfonso XIII, durartte su nluyoráa de edad 

Aunque a causa de las luchas políticas y civiles y demás vicisi- 
‘ludes adversas por las que atravesó nuestra Nación no se pudO &s- 
poner hasta ‘el aíío 1914 de ‘una a(deoua,da legislación sobre el reolu- 
tamiento militar, <deben señalarse, no obstante, como mas sigm,fi,ca- 
tivas y ‘determinantes varias sdisposiciows oficiales, entre ellas la 
Ley d’e Bases de 29 de junio d,e 1911, la de 19 Ide enero de 1912, y el 
Rea: Decreto ,de 2 ‘de sdiciembre fde 1914. 

Las modificaciones con respecto a la anterior legislación mas 
sobresalientes, ,so.n : 

Sewicio militar obligatorio : Se ,declara que el1 servicio militar 
será obligatori,o para todos los nacionales con aptitu,d para el ma- 
nej’o ede Ias armas. Igualmente se indka, que dicho servicio militar 
debe constituir un tít,uJo de honor ,de ciwkdanía y que ,debe ser pres- 
tado personalmente por aquellos a que corresponda. La prestación 
del servkio de las armas, por su condición personal, no admite la re- 
dención a ,metálico, ai la sustitución, ni el ,cambio de número o de si- 
tuación militar. 

Fines del reclutamiento : Señata los siguientes : 
- Nutrir las filas <del Ejército y del Cuerpo dde Jnfantería de 

Marina, co.nstituyendo las reservas necesarias que permitan ele- 
var sus efectivos. 

- Instruir ,militarmente a los mozos útiles para el servicio. 
- Preparar una pronta y ordenada movilización. 
- Constituir cuadros ,gratuitos #de Oficiales y Clases, complemen- 

tarios de los profesionales retribuírdos. 
Czlpos de filas - d,e hzstrwción. : S,e dividirá el oontingente anual 

en dos agrupaciones, ‘de acuerdo con el cupo señalado para el ser- 
vicio activo por el Ministro de la Guerra. 

Mediante sorteo, dos mozos alistados que,darán incluídos en el 
cupo Gde filas o en el ,de instrucción, según #cada caso, siendo consi- 
dera,dos estos últimos como e,xcedienfies de czapo, aunque obligados 
a recibir instrucción y realizar prácticas y maniobras. 

Deracho a no pe+der el destino &iZ: Se estableció que aquellos 
reclutas que al ser &mados a filas ,ocuparan destinos civiles depen- 
dientes ,del Estad’o, Provincia, Municipio o Compañías y Empresas 
en las que el Esta,do español tuviera intervención, serían declarados 
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por dichos organismos excedentes sin stieldo en SUS ‘destinos, los. 
cuaies podrían recuperar a:l ser licenciados del Ejército sin nota #des- 
favorable. 

Jwztas Conszllcwes: Se crearon en !os Consulado’s nacionales en 
el extranjero unas Juntas para eI alistamient,o y reclutamiento #de 
los mozos espaG,oles residentes en -os ,distintos países. 

L41istawziento :,: sorteo : Se debería efectuar en los Ayuntamientos 
con carácter obligatorio para <los mozos de veinte añ,os de edad. ‘El 
sorteo, verificado en dichos Ayuntamientos, tendría carácter <de se- 
sZa púb3ca ant e el Alcalde, Concejales y Síndico Municipal. 

Ezctusion~es y exenciones : Quedaban exceptuados ,del servicio 
miiitar los hij,os de voluntarios carlistas vascongados que, con las 
armas en Ia mano, sostuvieron los derechos dei Rey DIon Carlos. 

Los reclutas presbíteros estaban obligados a prestar el servicio‘ 
propio <de su ministerio en los cuarteles, quedando a Ia disposición 
del Teniente Vicario. 

Los reclutas profesos ordenados in sacriis y los no presbíteros, 
eran destinados al Cuerpo ,de Sanidad Militar y a *Ias escuelas ele- 
mentalees regimentales, viviendo fuera de los cuarteles. 

Prórrogas : Sc establecieron prórrogas ,o aplazamientos de in- 
corporación a filas ‘de un año, prorrogables hasta tres a favor de 
aquel personal clasifica,do como pobre, así como para los ,estudiantes, 
empleados de em’presas comerciales e industriales, y también por 
asuntos de familia, faenas agrkolas y para ,aquéllos que tuvieran un 
hermano sen filas. 

Ihrnc&~ del servicio vnititnr : Quedó establecido en dieciocho 

años, con las siguientes situaciones : 
- Reclutas en Caja (máximo ttn afío). 
- Servicio activo (tres años). 
- Reserva activa (cin,co añ,os). 
- Reserva (seis arios). 
- Reserva territorial (el resto hasta totalizar los ,dieciocho añ,os). 
CnrtilEa Militar: Se creó tal documento de identidad para todos 

aquellos ,que hubieran prestado servicio en ej Ejército, con la obliga- 
ción (de pasar tas correspondientes revistas anuales. 

SoMudos de cuotam: Se estableció una reducción del servicio en 
fillas *de cinco a diez meses a favor de aquellos moz50s con instruc- 
cióln premihlitar, previo el abono al Estado de la canti,dad metálica de 

2.000 y 1.000 )pesetas, según cada ,caso. 
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Dichos reclutas prestaban su servicio en tres períodos anuales, du- 
rante los meses de verano ; podían elegir Cuerpo y guarnición, se 
mantenían por su cuenta y sin gozar de haberes, e igualmente queda- 
ban obligados a cosiearse su equipo, incluído el cabal&0 sen los C;uer- 
pos montados. Teman autorización para no pernoctar en el cuartel, 
debiendo asistir al mismo con motivo ,de los actos ,de servicio o de ins- 
trucción. 

Ascensos al pasar a la Reserm: Los soldaldos y clases que al cum- 
plir su servicio activo demostraban tener la aptitud convenient,e para 
ejercer e! empleo inmediato superior, eran ascendi,dos al pasar a la 
sit,uación de Reserva. 

Inspecciones del Reclutamiento : Se crearon Inspectores para las 
operaci,ones relacionadas con el reclutamiento, nombrándose a tales 
efectos Comisarios Regionales civiles o militares, los ‘cuales debían 
tener la categoría de Jefe Superior %de A,dministración u Oficial Ge- 
neral. 

vII. EL RECLUTAMIENTO EX LA EDAD ACTUAL 

Con posterioridad a la anterior mencionada Ley de Reclutamiento 
de 1012, y sus sucesivas reglamentacio,nes, se han venido publicando 
múltiples y diversas leyes y decret,os, todos ellos ‘de gran interés, que 
no se .in’cluyen en este trabajo (por no ser considerados aún lo suficiente 
antiguos como para tener !en.t,rada en una síntesis histórica, totalmente 
orienta’da a recordar las vicisitudes de ias prácticas $del Reclutamiento 
y Reemplazo en nuestr.0 .Ejército a través ,de los siglos pasados. 
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